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Afganistán
Arabia Saudí
Cuba
Egipto
Grecia
India
Irán

Iraq
Líbano
Pakistán
Siria
Turquía
Yemen

Argentina
Chile
China
Colombia
El Salvador

Etiopía
Honduras
México
Reino Unido
Yugoslavia

Siam (actual Tailandia)

Australia
Bélgica
Bolivia
Brasil
Bielorrusia
Canadá
Costa Rica
Checoslovaquia
Dinamarca
Rep. Dominicana
Ecuador
Estados Unidos
Filipinas
Francia
Guatemala
Haití
Holanda

Islandia
Liberia
Luxemburgo
Nueva Zelanda
Nicaragua
Noruega
Panamá
Paraguay
Perú
Polonia
Suecia
Ucrania
Sudáfrica
URSS
Uruguay
Venezuela

Resolución181

E l 29 de noviembre de 1947,
enuna antigua pista de pati-
naje de Flushing Meadows
(NuevaYork), la ONUreco-
mendó la creación de dos

estados en Palestina, uno judío y otro
árabe. Un comité especial de la Asam-
blea General había aprobado un texto
en el que proponía la partición y estable-
cía el futuro de Jerusalén, que sería ad-
ministrada por una autoridad interna-
cional. Una vez recibido el informe del
comité especial (documento A/364), el
momento histórico le llegó al plenario
de la Asamblea General.
Palestina, entonces bajo mandato de

Reino Unido, estaba al borde del agota-
miento. Durante la II Guerra Mundial,
Londres tuvo el apoyo de los judíos con-
tra la Alemania nazi. Pero Londres res-
tringió entonces la emigración hebrea a
Palestina para ganarse a los árabes. Este
fue el detonante del enfrentamiento
con los judíos, lo que llevó a los británi-
cos a anunciar que se retirarían el 1 de
agosto de 1948.
Dos horas antes de la sesión especial

de la Asamblea General, los represen-
tantes judíos fueron advertidos de que
las delegaciones árabes preparaban un
golpe de efecto para evitar la votación,
lo que llevó a la delegación hebrea a con-
tactar inmediatamente con los represen-

tantes de Estados Unidos y la Unión So-
viética, según ha dejado escrito uno de
sus miembros, Gideon Rafael (“Gaining
the summit”, International Herald Tri-
bune, 29/ XI/ 1997). Y cuando el libanés
Camille Chamoun se levantó para decir
que los árabes proponían un estado fe-
deral, el soviético Andréi Gromiko y el
estadounidense Hershel Johnson pre-
sionaron para que la Asamblea General
votara la histórica resolución 181.
La aprobación no se presentaba fácil.

Era necesaria una mayoría de dos ter-
cios, y a los partidarios de la partición
no les salían los números. En la Casa
Blanca, Israel fue asistido en su naci-
miento por la ideología de los liberales
demócratasmientras, en la sala de espe-
ra, una parte sustancial de la Adminis-
tración Trumanmostraba su preocupa-
ción por el petróleo de los árabes. Ja-
mes Forrestal, secretario deDefensa, ar-
gumentó: “Ningún grupo (las presiones
sionistas) debería influir en nuestra polí-
tica hasta el punto de poner en peligro
nuestra seguridad nacional” (Forres-
tal’s Memoirs, 1951). George Marshall,
secretario de Estado, no se comprome-
tió en público. Y Benjamin SumnerWe-
lles, subsecretario de Estado con Fran-
klin D. Roosevelt, dejó escrito: “Por ór-
denes de la Casa Blanca, los funciona-
rios estadounidenses presionaron direc-

ta o indirectamente a los países de la
ONU para asegurarse la mayoría” (We
need not fail, 1948).
En el día de la votación, los dos ter-

cios no estaban garantizados. Henry
Laurens, en La question de Palestine
(1999), ha explicado así lo sucedido: “La
Casa Blanca utilizó su poder para desni-
velar la balanza. Los consejeros del pre-
sidente amenazaron a Filipinas con im-
ponerle sanciones si no cambiaban su

abstención por un voto afirmativo. Libe-
ria, un productor de caucho, fue adverti-
do de que la compañía Firestone podría
reducir sus inversiones en el país. Y dife-
rentes delegaciones latinoamericanas
fueron sometidas al mismo tratamien-
to, con millones de dólares de por me-
dio... El plan de partición se explicó por
la acción separada pero convergente de
Estados Unidos y la Unión Soviética”.
También se presionó a Francia, que, se-
gúnAlainGresh yDominique Vidal, au-

tores dePalestina 47 (1987), “quería abs-
tenerse porque le preocupaban las reac-
ciones en el norte deÁfrica”. Pero cuan-
do le llegó el turno al delegado francés y
se oyó un oui, estallaron los aplausos. El
milagro se había producido.
La resolución 181 recomendó la parti-

ción en un Estado judío (56,47% del te-
rritorio y con una población de 498.000
judíos y 325.000 árabes) y otro árabe
(43,53% del territorio y 807.000 árabes
y 10.000 judíos). Jerusalén, con
100.000 judíos y 105.000 árabes, fue de-
clarada corpus separátum. La partición
fue aceptada por los sionistas (los ju-
díos eran propietarios de sólo el 6% del
territorio), pero no por los árabes, lo
que reactivó la primera guerra, iniciada
de hecho en 1947. Y al día siguiente de
la proclamación de Israel, el 14 demayo
de 1948, tropas de Egipto, Líbano, Siria,
Iraq y Transjordania franquearon las
fronteras del nuevo Estado. Después,
los acuerdos de Rodas (1949) permitie-
ron que Israel rebañara otros 5.000 kiló-
metros y los palestinos quedaron reclui-
dos en Gaza y Cisjordania, el 22%.
Ahora, los palestinos han pedido que

se reconozca su Estado “ocupado y con
asentamientos ilegales israelíes” como
miembro de pleno derecho de la ONU.
(Esta columna se tomará un respiro en
las próximas semanas).
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Un comité especial inte-
grado por once países,
entre ellos Irán, India,
Guatemala y Uruguay,
recomendó el 1 de sep-
tiembre de 1947 a los 57
miembros de la Asam-
blea General de la ONU
la partición de Palestina
en dos estados, uno ju-
dío y otro árabe. La reco-
mendación del comité
especial, convertida en
la resolución 181, fue
aprobada el 29 de no-
viembre de 1947 por 33
votos a favor, 13 en con-
tra, 10 abstenciones y
una ausencia.

en contra
Harry Truman presionó a las
delegaciones. Henry Laurens, en
La question de Palestine , lo ha
explicado así: “La Casa Blanca
utilizó su poder para desnivelar la
balanza. Los consejeros del presi-
dente amenazaron a Filipinas
con imponerle sanciones si
no cambiaba su absten-
ción por un voto afirma-
tivo. Liberia, un produc-
tor de caucho, fue
advertido de que Fires-
tone podría reducir sus
inversiones en el país”. El
secretario de Estado, Geor-
ge Marshall, advirtió que
reconocer a Israel perturba-
ría para siempre las rela-
ciones con los árabes.

Xavier Batalla
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La Asamblea General de la
ONU recomendó el 29 de
noviembre de 1947 que
Palestina fuera repartida

Cómo fue la votación

LA NUEVA AGENDA


